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LEGENDARIO COLOMBIANO
Ní las crónicas catalanas ni la documentación de la época no dicen ni una
palabra de Colón. E1 Dietari del Vell Consell Barceloní,() cuyos cronistas a
menudo citan y detallan quisicosas sin pizca de importancia, silencian en ab-
soluto Ia visita del gran navegante y no se hacen eco de la magna gesta que
cambió la faz del mundo.
EI rey Fernando el Católico sentía poco afecto hacia los catalanes porque
disconformes con las arbitrariedades de su padre Juan 11, dos veces se alzaron
en guerra contra él. À poco del descubrimiento de Àinérica dictó una disposi-
ción prohibiendo a 1os catalanes el viaje y el comercio con el Nuevo Mundo
bajo pena de la horca. Criando 1os americanos preguntaban los motivos de se-
mejantes medidas interdictivas les decian que ios catalanes eran gente indesea-
ble y de una raza inferior. De ahí se originó el cantar cubano que decia:
Subido a una palma un negro,
exclamaba con afán:
- Ay quien pudiera ser blanco,
aunque fuera catalún.
E1 descubrimiento del nuevo Continente era pues asunto real y no afecta-
ba en nada a los Consellers de Barcelona. Por otra parte las R.eales disposicio-
nes prohibitivas ya referidas, hicieron que 1os cataianes no tuvieran ninguna
intervención en la conquista del Nuevo Mrindo y que en consecuencia sintieran
ciertaindiferencia hacja ella. La historia erridita no nos habla de Colón ni de su
magna empresa pero sí la popular, es decir, la leyenda, y como a tal irregular y
poco encadenada, pero en tono atrayente, pues que Ia leyenda es la historia no
tal cual es la realidad, sino tal cual agradaría a las gentes que fuera y en con
secuencia siempre es ainena y agradable.
La cuna del descubridor del Nuevo Mundo constituye un enigma histórico
y está rodeada de un espeso misterio de muy difícil descifrar en el que se han
estrellado cuantos investigadores Io han intentado. Parece evjdente que el pro-
pio Colón tenía especial empefio en esconder su origen y aún quizá su verda-
dero nombre. Afán que asimisrno compartian los inagnates y las altas perso-
nas que le ayridaron en su magna empresa puesto que la docuinentación con-
temporánea no da ninguna luz sobre este punto que mejor parece era silencia-
do adrede. El propio híjo de Colón ígnoraba la procedencia de su padre a pesar
de poner gran empefio para alcanzarlo.
A1 silencio de los cronistas oficiales responde la voz de la tradición que
nos ofrece numerosas leyendas y aún más que leyendas pequefias tradiciones
que & veces se contradicen y que sin llegar a constituir un ciclo uniforme y
rectilíneo, forman un corpus cuyo conjunto permite perfilar una pequefia bio-
grafía del gran navegante mejor de su personalidad como a tal, que concreta-
mente de su gran descubrirniento. Cabos sueltos que quizá un día puedan
ofrecer una rendija de iuz a los investigadores.(2)
(1) Manual cie Novells Ardits vularment apel •lat Dietari de lAntic Consell barceloní. Barcelona,
17 vols., 1892-1922.
(2) Hemos recogido las tradiciones y las leyendas que transcribimos de boca de los capitanes
de navío Joan Alsina, de Vilassar de Mar, y de Pere Coll y Vicenç Maiol, de Barcelona, y del maqui-
nista náutíco Francesc Segura y Estany, de Igualada; de los marineros Joan Raban, de Cadaqués,
Vicenç Amades, de Prat de Comte, conocido por En Mitja Lluna, y de Vicenç Alabau, de la Barcelo-
neta, todos ellos habían hecho la travesía de América incontable número de veces.
Asimismo hemos anotado documentos oídos de labíos de Pastafang, bravo y ducho pescador de
Mataró, Joan Vidal, de En Marius y del Guinyanyu, todos ellos de la Barceloneta, mentideros de pla-
Fuentes probables de.las leyendas Colombianas=Catalanas
Es posible que la epopeya colombiana no llegara al pueblo con cierta in-
Censidad hasta fínales del siglo XVIII, en queCar1os 111 autorizó el comercio
de Catalufia con América. Entonces se inició la corriente comercial, inmigra-
toría y de simpatía hacja el nevo continente que dió lugar al origen de varios
documentos de cultura tradjcional de tema americano, de ios que pudieron de-
rivarse Ias leyendas de que vamos a ocuparnos.
El segundo tercio del siglo pasado se publicaron en Barcelona dos aleluyas
de la historia de Cristóbal Colón, una de ellas por el imaginero Llorens( 5) y la
otra de propaganda comercial (4); asimismo se redactaron dos historias de lite-
ratura de cordel, publicadas una en Barcelona( 5) que referian la vida del gran
navegante de manera llana y fácil a las inteligencias sencillas. También se pu-
blicó en Valencia un romance narrativo del descubrimiento de Àmérica,(7) y
en Palma de Mallorca apareció otro referente a Colón(8).
Entre la imagineria francesa de Epinal, muy difundída en Catalufia du-
rante el último tercio del siglo pasado, figura una historieta con ocho vifietas(9)
y otra con trece(°) del Descubrimiento de Àmérica. Esta última traducida al
espafiol(). Estas lecturas y la vista de las vifietas de las aleluyas referidas que
cual ios antiguos libros sin palabras y solo con grabados tanto influyeron en la
cultura de ios analfabetos, contribuyeron notablemente & Ia dívulgación de la
gesta de Colón entre el puebio.
Conocemos también dos representaciones de teatro de plaza referentes a la
vida del gran navegante. Son potnposamente calificadas de danzas dramáticas,
una de ellas descriptiva de la vida de la reina Isabel la Católica, en la que se
figura su relación con Colón, y la otra, que lleva eI título de éste, desarrolla con-
cretamente los pasajes principales de su vida azarosa. Estas farsas eran repre-
sentadas en la vía pública por campesinos y gentes rústicas y formaban parte
ya, muy aferrados al mar del cual vivían sin haberse embarcado jamás y del que sabian mil y una
patraña, haciéndose pasar por héroes de numerosas aventuras extrañas a ellos, jactándose de saga-
ces lobos de mar.
De entre personas alejadas de los asuntos del mar hemos apuntado leyendas escuchadas de
boca de Rafael Mir, de Barcelona; errabundo que había recorrido toda la Península y parte de Ia
América latina, conocedor de un sin número de tradiciones y de narraciones que contaba con fruición,
gran facilidad de palabra y mucha gracia; de Moisés Capella y Paloma, de Tarrassa, antiguo veterano
de las campaflas de Africa y de Méjico, el cual poseía un buen repertorio de leyendas y de cuentos;
de Joan Figueres, de Martorell, feriante y mediero, buen hablador y narrador fácil, y de Pere Mártir
Puig, de Arenys de Mar, asimismo muy conocedor de literatura oral tradicional; de Teresa Gelats y
Grinyó, de Barcelona, calcetera poseedora de un vasto y polícromo tesoro de sabiduría tradicional
de todo género, y de Caterina Coca y Soler, de Sant Quintí de Mediona, tejedora, conocedora asi-
mísmo de un sin número de narraciones de todo orden.
(3) Historia de Cristóbal Colón. Barcelona. Aleluya número 48 de la serie de las editadas por
este editor.
(4) Grandes almacenes de Colón. Historia de Cristóbal Colón. Barcelona, sin fecha.
(5) Historia de Cristóbal Colon o el descubrizniento de Àmérica. Madrid, 1881. Esta historia era
popularísima en Cataluña, puesto que era publicada conjuntamente por los editores José Marés de la
Corte y Antonio Bosch de Barcelona.
(6) Historia de Cristóbal Colón. Reus, sin fecha.
(7) Crístóbal Colón o el descubrimiento de Améríca. Valencia, sin fecha. Romance número 5 de la
Biblioteca de la Ilustración popular.
(8) ¡Loor a Colón!. Datos históricos. Palma, sin fecha.
(9) La decouverte de lÀmerirjue. Imagerie dEpinal, núm. 456. Sin fecha.
(10) La decouverte de lAxnerirjue. Serie Aux Armes dEpinal, núm. 47. Sin fecha.
(11) El descubtimiento de América. Estampas de Epinal, núm. 21. Sin fecha.
del extenso rçpertoríp de tçatrp çallejero tan freçuente en diversas poblacipnes del
campo de Tarragona y del Panadés hasta finaíes del siglo pasado. Se represen-
taban en R.eus y en otras poblaciones cercanas en ocasiones de fiestas. No fue-
ron de las. que tuvïeron más éxito y por lo tanto se interpretaron pocas veces.
Eran escritas en lengua muy vulgar e intervenían numerosos personajes, entre
ellos varios indios vestidos de manera pintoresca. También eran representadas
las naves que tomaron parte en la expedición, figuradas por barquichuelos de
cartón llevados por tres danzantes que los sostenían por medio de tirantes(12).
Buena parte del repertorio del teatro de plaza de carácter popularmente
llamado dramático generalmente se inspiraba en Ias pintorescas historias de
cordel, siendo muy probable por lo tanto, que los autores de dichas danzas se
inspiraran en las referidas historias de Colón y en la de la reina Isabel la Ca-
tólica( 3), la cual estuvo muy en boga el último tercio del siglo pasado.
Casas en que vivió Colón en Barce!ona
Según afíeja tradición entre la gente de mar y de playa, Colón era natural
de Barcelona según una versión, y, de Mataró, según otra. iEsta creencia se
mantuvo hasta finales del siglo pasado en que aún perduraban restos de la vie-ja tradición marinera catalana. Mientras los lobos de mar por tradición dában
por segura la catalanidad del gran navegante, entre gente marinera de carrera,
capitanes, pílotos, maquinistas, etc., suponían que necesariamente debía serlo,
pues que a finales del siglo XV Barcelona dominaba los mares hasta entonces
conocidos e iba a la cabeza del movimiento marinero mundial, por lo que resul-
taba de cierta lógica que fuera catalán.
Cuenta la leyenda que quien descubrió el Nuevo Mundo fué un patrón
de Barcelona llamado Juan. Este era bravo; atrevido y gran navegador y se em-
pefíó en saber que había más allá del mar. Navegó días y más días, semanas y
meses hasta Ilegar a unas tierras de maravilla donde las gentes, animales y ár-
boles eran completamente diferentes a los nuestros. Las gentes eran uraíias, es-
quivas y feroces pero 1os animales estaban poseídos de una belleza sin igual,
eran mansos y 1os frutos sabrosísimos. Lo más sorprendente de aquel país era
la enorme cantidad de oro que formaba montaflas altísimas a Ias que se llega-
ba con gran facilidad y se le podia coger a puíiados.
EI patrón que era entrado en aíios, al cabo de un tiempo enfermó y sin-
tiendo más la nostalgia del hogar que el afán de riquezas, deseó volver a su
patria. Durante el camino de vuelta y cuando ya estaba cerca de nuestras cos-
tas le sorprendió un temporal terrible que puso la barca en grave peligro del
que le salvó Colón que navegaba por allí cerca, el cual arriesgó su vida para
llevar a buen puerto Ia nave del viejo patrón. Este, agradecido al joven marine-
ro, le reveló su secreto y le indicó más o menos Ia situación geográfica del nue-
vo país de maravilla y de ventura.(4)
Colón, joven y valeroso, audaz y aventurero, se aprestó a acometer la em-
presa. Llamó a 1os propios marineros que ya habían hecho el viaje a las órde-
nes del viejo patrón, por si querían enrolarse en su barca. Los jóvenes, ávidós
de riquezas, accedieron mientras que ios de edad madura no quisieron seguir
(12) Describitnos detalladamente estas representaciones en nuestra obra Costurnari Caialà, vol.
IV, pág. 312-313. Barcelona, 1953.
(13) Historia de la reina D.e Isabel la Católica y conquísta de Granada. Barcelona, por Antonio
Bosch. Sin fecha.
(14) Es así mistno frecuente en la leyenda no atribuir los descubrimientos a los propios héroes
que los han alcanzado, sino a antecesores suyos obscuros y desconocidos, quienes les han revelado
su secreto al lecho de la tnuerte o que lo han sorprendido casual o fraudulentamente.
una nueva aventura. Colón organizó su gran expedición .síguiendo las instruc
ciones y 1os consejos del faliecido patrón Juan y alcanzó así eI descubrimiento
de Ias Amérícas.
Según los barceloneses alejados de ios asuntos del mar, Colón vivió en Bar-
celona en la casa número 13 de la calle de Boters, en cuya fachada se ve una
lápida muy maltrecha y asaz borrosa en Ia que segúri las gentes sencillas dan
razón de la gran gesta del inmortal hombre de mar, vecino y propietario del in-
mueble.
Según otra versión frecuente entre nuestros abuelos y nuestros padres, Co-.
lón vivió en la plazuela conocida por Pati den Llímona, que se abre al final de
la calleja de San Simplicio y aseguraban que la Iápida hoy ilegible que está
empotrada en la esquina de este callejón con la calle del R.egomir, asimismo
refería las gestas del bravo marino.
Esta calleja y la plazoleta de su fondo había pertenecido a la noble fami-
lia barcelonesa de los Gualbes o Guialbes, y ambas habían llevado este nom-
bre. Según una antigua tradición de esta familia, Colón había pertenecido a ella.
En la parte de la calle de Basea desaparecida al abrir la Vía Layetana,
exístia una casa sefíalada con el número 31 que era una de Ias casas sefíoriales
más notables de Barcelona. Este edificio que sobresalía del común de los de la
ciudad, desde muy antiguo que atrajo la atención de las gentes y la leyenda le
otorgó el honor de haber sído la rnansión de cuantas personas notables fueran
o no vecinos de Barcelona, entre ellos el inmortal Colón, Lutero y el popular
caudillo Serrallonga, aparte de otros.
Como se podrá observar al referir las díferentes tradiciones que suponen
el gran navegante oriundo de diversas poblaciones, la tradición que podríamos
calificar de onomástica y la heráldica parlante le ilaman Colom y no Colón.
Para las gentes de Ribera que poblaban eI barrío rnarítimo de la Barcelo-
neta a fiaales del si9lo pasado, Colón fué uno de ios miembros de la vieja fa-
mília marinera barcelonesa de los Colom de los que aún quedaban descendien-
tes cuando se celebraron las fiestas del IV Centenario del deecubrimiento de
Améríca el año 1892. Esta Iinajuda familia que alcanzó títulos de nobleza cons-
títuyó una Iarga dinastía naviera Ia cual llegó a poseer un gran número de naves.
Según decir de l.as gentes de playa las naves dEn Colom eran de las más atre-
vidas y arriesgadas en surcar ios mares más lejanos y tenebrosos, y bien pudo
ser así pues que en una singladura del Dietario del Consejo Municipal de Ios
Cien Jurados de Barcelona en que decía haber llegado la barca dEn Colom, (15)•
Lo que debió constituír un hecho de importancia que ei cronista creyó intere-
sante de registrar. La actual calle del Hospital antes de fundarse el estableci-
miento del cual tomó nombre la calle, se la había llamado de la Pica dEn
Colom, detalle que lleva a suponer si los navieros Colom tuvieron su casa en
esta calle, pues que por aquellos tíempos aqiíella parte de Barcelona estaba muy
despoblada y resultaba más cercana al mar bien visible desde ella.
S egún una tradición asímismo frecuente en la Li guria, ]a familia del gran
navegante se dedicaba al oficio de paraire, es decir, de cardador de lana. Las
9entes ocupadas en esta suerte de trahajo ea Barcelona tenían sus obradores
en la calle de los Carders o cardadores, (de cuya circunstancia tomó el nombre)junto a la capilla dEn Marcús aún existente al comienzo de esta calle, capilla
románica fundada por este navegante y comercíante. Àun que la conseja no lle-
gue a decirlo, viene a suponer que si Colón o sus padres fueron cardadores de-
bieron habitar en una casa de esta calle.
En el registro del Priorato de Catalufía de la orden de caballeros de San
Juan de Jerusalén, correspondiente al año 1360, figura un Berenguer Colom
(15) Debemos esta referencia aI erudito ltibero Joan Bautista Batlle, de Barcelona, investigador
y conccedor de la historia de Ia ciudad.
que ostenta unCp)om o .palprno en su escudo sernejante. a. atro que aparee en
un sello seíiorial de cera perteneciente a uí1lem Colom que pende de un per-
gamino del afío 1435 que figura en el Àrchivo Histórico Municipal de Barcelo-
na.( 6) Estos escudos • nobiliarios, muy anteriores al descubrirniento del Nuevo
Mundo, atestiguan la importancia de la farnilia Colom en Barcelona y bien
pudieran pertenecer a los navieros a que hace referencia la voz de la tradición.
La conseja rnallorciuina supone asimismo al gran marino miembro de la
famlia marinera insular de 1os Colom aún existente y extensamente ramifi-
cada. Se le cree seíior de la pequeíia isla desabitada inmediata a Menorca cono-
cida por silla den Colom, que fué sede y refugio de sus naves quizá más pi-
ratas que mercaderas, creyéndole emparentado con el célebre Ot Colom, judío
y zapatero, caudillo de las germanías mallorquinas cuya fama ha alcanzado
hasta el proverbio. El escudo de ios Colom baleáricos muestra una paloma con
una rama de olivo en la boca, que según tradición heráldica no ostentaba antes
del descubrimiento de Àmérica y que adaptó después como sign() de gloria y de
triunfo por tan portentosa hazafia llevada a cabo por un miembro de este
linaje.
Según otra Ieyenda Colón era hijo del judíobarcelonés llamado Juan Co-
lom que en castígo de una fechoría que la tradicíón no precisa murió en la
horca levantada en el llano de la Boquería de Barcelona. Su hijo, deseoso de
huír del oprobio que aparejaba el ser hijo de un ahorcado, se entregó a la vida
marinera y llegó a ser el capitánmás famoso de su época. A1 concebir su por-
tentosa empresa necesitó un capital que no tenía por lo cual decidió volver a su
ciudad nativa para buscar apoyo entre sus familiares y amigos. Prometió a losjudíos riquezas sin cuento si alcanzaba su empresa y éstos, ávidos de oro le
prestaron a buen rédito cuanto necesítaba para acometer su proyecto y aún los
hubo que para más enriquecerse decidieron enrolarse en sus naves en calidad
de marineros.
Entre los descendientes de los antiguos judíos mallorquines es tradición
de que Colón era judío mallorciuín y ascendiente de las familias Colom tan
extendidas por aquella isla. Entre el mundo israelita es tradición que el gran
navegante era de esta raza y que el coste de la expedición fué sufragado por
siete ricos judíos que aportaton generosamente el dinero para protejer un her-
mano de raza creídos que su empresa abriría nuevas fuentes de riqueza.
Otros supuestos orígenes de Colón
Entre las gentes de mar de la Costa de Levante se decía que el Nuevo
Continente fué descubierto por un patrón de Vilassar llamado Pedro y en
Mataró por otro llamado Cabot, miembro de una fainilia muy popular en
nuestras playas de Ia cual subsisten descendientes en aquella ciudad. En el
Mas Sala de Ia villa costera de Àrenys del Munt se venera una imagen de
María Santísima bajo la advocación del Bon Tornar que según tradjción per-
teneció al descubridor de las Àméricas, quién la traía a bordo de su nave y an-
te la cual practicaba sus devociones y se encomendaba para que le ayudara en
su empresa permiténdole volver a su hogar. Según unos, este marino se llamaba
Colom y su casa era conocida pel Mas den Colom, nombre que desaparecó por.
efectos de cruzamientos con la familia Sala hasta tal punto que se ha borra-
do por completo el de Colom. Las gentes de mar de la Costa Brava creen Colón
oriundo de San Feliu de Guíxols, donde aún existió su casa hasta finales del
siglo pasado conocida por Can Colom y se cuenta una leyenda análoga a la deÀrenys apljcada a la imagen de Nuestra Seíiora del Bon Viate, venerada en
la capilla marinera de San Telmo que se alza en la cumbre de una roca cer-
16) Félix Domenec 1oura. Nobilari General Catatà de Llinatges. Barcelona, 1923, vol. 1, pág. 25,
cana al mar, ímagen- que así mismo traía Co1n en su carabela.
O tra tradición semejante hallamos en la costa catalana de Poniente atri-
buida & otra imagen mariana bajo la misma advocación del Bon Viatge v-ene-
rada en la villa de Sant Joan Despí, en el bajo Llobregat, que asimismo perte-
neció al descubridor de las Àméricas oriundo de aquella población. Este lugar
no es costero pero según laconseja aún lo era cuando el hallazgo del nuevo
Mundo a finales del si glo XV, y según afíaden unas ancianas, hasta ha poco
en unos campos inmedíatos a la poblaciori aún se veian clavadas en el suelo
unas enormes argollas de hierro destinadas a amarrar las naves del cegado
puerto. Es creencia que no puede ser buen marino quíen desde nifío no ha vis-
to ni se ha familiarizado con el mar, y que por lo tanto las gentes nacidas tie-
rras adentro separada y Iejanas de la costa no son aptas para ios negocios ma-
rineros. Los ancianos de Sant Joan Despí para dar verosímilitud a sus pala-
bras que a pesar de que el mar retrocedió de sus playas jamás ha dejado de ver-
se desde esta viila.
En la típica y graciosa Geltrú, agregada como barrio a ia cíudad de Viiia-
nueva, existió hasta finales del siglo pasado una casucha conocida por Can
Colom, en ei dintel de cuya puerta ostentaba esculpido un escudo muy borroso
por efecto de la acción del tiempo ia figura de una paloma, es decir de un coiom.
A semejanza de Ia casa del propio nombre de Sant Feliu de Guíxols, se conta-
ba de elIa que fué la mansión del gran navegante.
También hallamos rastros tradicionales del descubridor del Nuevo Conti-
nente en poblaciones alejadas de la costa. En el lugar de Ca pafonts, en el cam-
0 de Tarragona, también existe una casuca con un escudo nobiiiario que osten-
ta una paloma grabado encima de su puerta y se pretende que asimísmo perte-
neció a Colón. En el viejo camino de herradura que se dirige a Cardona existe
una gran casa de campo conocida también por Can Colón y por el Salt del
Colom. Este gran manso fué muy frecuentado por los antiguos arrieros que
con sus largas reatas se dedicaban al transporte de la sai de las minas de Car-
dona para los cuales era artículo de fe que alií nacló Coión, cuyo nombre aún
ostentaban la casa y en donde acabó sus días después de sus grandes viajes,
asegurándolo por doquier de Ios muchos iugares por donde pasaban en su in-
cesante deambular. Y finalmente ios vecinos de Sarit Àndreu de la Barca, cer-
ca de ia villa de Martoreil a orilias del Liobregat, aún muestran una casa en
la que creen vivió el descubridor de Àmérica cuyo nombre no precisan.
Colón en Montserrat
Contaban asimismo nuestros padres, que eI gran navegante era muy afí-
cionado al mar junto al cual se pasaba horas enteras con gran disgusto de sus
padres. Sentía un afán desmesurado para embarcarse y un dia huyó dei hogar
paterno siendo aún muy joven. Después de un tiempo de navegar, un temporal
terrible sorprendió la nave en que navegaba la cual riaufragó. Del terribie nau-
fragio tan sóio logró salvarse Colón asido a un remo que manejó y esgrimió
con tal habilidad y destreza que logró alcanzar ia playa.( 7) Luchando con las
olas reclamó Ia ayuda de Nuestra Sefíora de Montserrat y prometió visitarla
si se salvaba. tlna vez en tierra subió a la santa montafía para cumpiir su voto.
Durante su estancia en el monasterio entró en relación cori un monje muy sa-
bio asimismo muy aficionado al mar y conocedor de sus secretos, el cual le
contó que existía un vasto mundo aún desconocido, muchos miles de brazas
más allá de ios mares transitados, y poco más o menos precisó ai joven nave-
gante la situación del nuevo mundo y la distancia a que se hallaba.
(Coniinuar)	 Jaan Amades
(7) En Ia aleluya publicada por los Almacenes Colón ya referida, figura una viüeta que repre-
senta esta tradición.
